
    
      
        
          
        
      

    


Destinada a un Highlander

Joice Mascena

––––––––

Traducido por Samanta Rossiñol 


“Destinada a un Highlander”

Escrito por Joice Mascena

Copyright © 2024 Joice Mascena

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Samanta Rossiñol

Diseño de portada © 2024 Malta Design

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo Uno
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Alistair McGregor

––––––––
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- ¿Qué coño, se cree que por ser rey la gente debe hacer lo que él quiere? - Exclamó Archie exasperado.

- En realidad, ese es el trabajo del rey, Archie - dijo Alistair, riendo nerviosamente, - dar órdenes.

Archie se limitó a lanzarle su vieja mirada de mal humor.

- Esto es pura y simple venganza, el rey nunca simpatizó con nuestro padre y menos conmigo, estoy seguro que si no estuviera casado con Victoria esta carta estaría dirigida a mí.

Alistair desenrolló el pergamino que tenía en sus manos y volvió a leer, todavía incrédulo, la carta que había recibido del rey de Escocia aquella mañana.

Alistair McGregor

Yo, Enrique V, Rey de Escocia, ordeno que Alistair Evan McGregor, hijo menor de Evan y Evelyn McGregor, se case con la única hija y heredera de Lord McLean. En una ceremonia que tendrá lugar en la próxima luna llena.

Todo se encaminaba a ser un día cualquiera en el feudo, los hombres peleaban en el patio con Archie y Duncan, las mujeres llevaban fardos de ropa, otras cocinaban y Alistair iba a dar lecciones de operaciones matemáticas a los niños cuando llegó el mensajero del rey. Qué sorpresa cuando la carta iba dirigida a él y no a Archie.

- ¿Por qué ese odio de su rey hacia los McGregor? - preguntó Edwin.

- Nuestro padre estaba comprometido con la hermana menor de Enrique cuando conoció a nuestra madre - replicó Alistair. - Ya sabes cuánto odia la familia real de Escocia a los ingleses, y cuando mi padre cambió a la princesa de Escocia por una simple dama inglesa, bueno, digamos que no estaban muy contentos.

- Cuando me alisté en el ejército inglés - continuó Archie, - las cosas empeoraron exponencialmente, Enrique me acusó de traición, dijo que no volvería a pisar Escocia, nuestro padre tuvo que convencer a gran parte del Consejo de los Lores para que intercedieran por mí.

- Debió de enfadarse por el matrimonio de Archie y Victoria - dijo Duncan. - Debió de considerarlo otra ofensa de McGregor a la corona escocesa y, teniendo en cuenta los últimos acontecimientos, se dio cuenta de que Alistair era el talón de Aquiles de Archie y decidió volcar su ira sobre él.

Los últimos tiempos en el clan McGregor habían sido ciertamente muy turbulentos, su hermano había sido acusado del asesinato de Oliver Green, había sido secuestrado y mantenido cautivo en Inglaterra, mientras que Archie también mantenía cautiva a Victoria Green. Archie y Victoria acabaron enamorándose y tras muchas vueltas del destino terminaron juntos y le dieron dos hermosos sobrinos que fueron la alegría del castillo. En respuesta a sus pensamientos fue precisamente ella quien entró por la puerta.

- Querido, un comerciante de tela... Oh, ¿interrumpo algo? - dándose cuenta de que estaban en una reunión.

Como siempre los ojos de Archie se iluminaron al ver a su esposa, su cuñada era una persona maravillosa, la única mujer que podía poner a Archie en la palma de su mano, no solo Archie conseguía lo que quería de todos en ese lugar. Alistair encontró más que una cuñada, encontró una amiga.

- ¿Un comerciante de telas? - preguntó Edwin con una sonrisa en los labios. - Estupendo, compraré unas bonitas sedas para mi Diana, así tendrá algo que ponerse para la boda - y se dirigió a la puerta.

Edwin y Diana tenían programada esta boda desde hacía mucho tiempo pero siempre ocurría algo que la posponía, primero fue todo el lío de la falsa acusación de Archie, luego su padre había caído enfermo hace unos meses, ella quería que la boda fuera perfecta así que la volvió a posponer. La ceremonia debía celebrarse al día siguiente y Diana prometió que, aunque el cielo cayera sobre sus cabezas, la boda se celebraría igualmente.

- No hace falta Edwin, Diana llevará el vestido de novia de su madre a la boda, se pasa el día y la noche arreglándolo - dijo Victoria.

Alistair sintió que algo se agitaba en su interior, desde pequeño se le metió en la cabeza que algún día podría ser el Señor del clan si algo le sucedía a Archie o si no tenía herederos. Con el tiempo y la negativa de Archie a casarse esa posibilidad aumentó lo que le quitó algunas noches de sueño, no estaba seguro de poder manejar un clan en su vida, siempre había sido un hombre de libros, fiestas y acogedor, ser Señor de un clan requería muchas habilidades que él no tenía. Pero una cosa era segura en su vida.

Diana.

El padre de Diana y el de Alistair habían acordado en su infancia que se casarían.

Alistair siempre pensó que estaba enamorado de ella, desde que era un niño vivían juntos todo el tiempo ya que Archie y Duncan siempre estaban de viaje, eran los mejores amigos, y a veces se las arreglaba para darle algunos besos a escondidas de su padre, eso fue hasta los catorce años cuando Diana se fue a vivir a Inglaterra, con la familia de su madre, este tiempo se combinó con su maduración y las chicas decían que era muy guapo, y así digamos que no era realmente un buen ejemplo de prometido. Diana debió enterarse de su comportamiento porque su estancia que debía ser de un año acabó prolongándose otros cinco y muy a regañadientes volvió a Escocia. Cuando la vio pasar por las puertas del castillo después de todo ese tiempo, fue como si la viera por primera vez, la pálida y desmayada Diana se había transformado en una hermosa y cautivadora mujer, fina y educada como una dama inglesa, pero aún con rasgos escoceses, inmediatamente el cuerpo de Alistair reaccionó y quiso llevarla a la despensa donde solían besarse cuando eran más jóvenes, pero un detalle le llamó la atención, el intenso intercambio de miradas entre ella y Edwin, el irlandés que Archie había acogido recientemente. Duncan y Edwin habían ido hasta Inglaterra para traerla de vuelta. 

"Me pregunto si pasó algo entre los dos en el viaje". 

Sólo unos días más tarde tuvo la respuesta, Diana había pedido a su padre que deshiciera su acuerdo de compromiso. Sin embargo no se había enfadado con Edwin, sabía que él tenía parte de culpa de que la relación entre él y Diana no funcionara y era visible para cualquiera el amor entre la nueva pareja, pero siempre que la veía tan ilusionada como últimamente se preguntaba qué podría haber sido si se hubiera comportado como un hombre de respeto.

- Nuestra boda no, señora - respondió Edwin. - Para la boda de Alistair - se rió y se fue.

Victoria se volvió hacia Alistair con ojos del tamaño de platos.

- No me digas que has llenado el vientre de una niña, Alistair, te juro que te mataré.

Alistair tuvo que reírse.

- No mi querida cuñada, no hay más McGregor en camino en este momento, a menos que, por supuesto, ya estés esperando...

- Cristo Alistair cierra tu maldita boca - dijo Archie interrumpiendo y volviendo a fruncir el ceño.

Archie tenía auténtico miedo al embarazo, aunque Victoria había conseguido dar a luz a gemelos sin problemas, no quería ni pensar en más hijos por el momento. Aunque nunca lo verbalizó, Alistair también tenía un miedo atroz a que un día su pareja corriera la misma suerte que su madre.

- ¿Podría alguien decirme de qué se trata este matrimonio? - preguntó Victoria.

- El rey ha ordenado a Alistair que se case con la bruja loca McLean - dijo Duncan riendo. - Debo decir que el nivel de las esposas de los McGregor bajará considerablemente.

Alistair miró con cautela a su hermano tras la declaración de Duncan, en el pasado había estado enamorado de su cuñada, lo que provocó su expulsión temporal del clan, todo se había resuelto, se habían reconciliado y Duncan había vuelto a vivir con ellos. Pero Archie no expresó ninguna reacción y se limitó a decir:

- No habrá matrimonio Duncan, déjate de bromas, si Enrique lo quiere él mismo que se case con McLean - y volviéndose hacia Alistair. - Escribe una carta al rey con tu negativa, en relación a las consecuencias, yo me encargaré de ellas.

Al oír esto, el hermano corrió hacia Victoria y la levantó en sus brazos.

- Ahora veamos qué es lo más bello que tiene este mercader para que le presente a la mujer más bella del mundo - y salió corriendo con ella hacia el salón.

- Tal y como están de enamorados estos dos, pronto llegarán más hijos. - Se burló de Alistair - creo que Archie necesitará más terreno para tanta gente.

Una idea cruzó entonces la mente de Alistair y corrió hacia su habitación para escribir la carta al rey Enrique.

***
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Alistair nunca había visto su casa tan bonita.

Fue la primera boda que se celebraba allí en años, ya que Archie y Victoria se casaron en Inglaterra.

Había tantas flores en el salón que Alistair temía un ataque de abejas en cualquier momento, la abundante mesa estaba puesta con tantas variedades de platos que sería imposible probarlos todos esa noche y en el centro de la mesa principal reinaba una enorme tarta de frutas, con varias capas superpuestas, había oído que Diana había mandado llamar a un pastelero de Inglaterra para que hiciera el manjar que al parecer era una tradición en las bodas de allí.

- ¿Dónde está Diana, Euffie? - Alistair preguntó a su abuela que pasaba a toda prisa, llevaba un adorable vestidito rojo, probablemente era para Evelyn.

- ¿Qué quieres hacer con ella Alistair McGregor? - dijo con voz sospechosa.

- No pienses en tonterías Euffie, sólo necesito discutir un asunto pendiente con ella.

- Está en su habitación preparándose - contestó su abuela - te estoy viendo - y se fue en dirección a la habitación de Victoria.

Euffie sabía perfectamente que sería incapaz de intentar nada con Diana, sin embargo sospechaba que a la abuela le gustaba llamar la atención a propósito. Subió rápidamente las escaleras hacia la habitación de Diana, en sus manos llevaba un paquete que hacía tiempo que quería entregarle.

Alistair llamó a la puerta y ella le indicó que entrara.

Al entrar vio una hermosa vista, Diana llevaba un gran vestido azul que le quedaba perfecto, la falda era vaporosa, pero el corpiño era ajustado lo que dejaba ver sus atributos, su cabello rubio estaba atado en un moño arreglado con pequeñas flores blancas dándole un aspecto angelical.

- Estás muy guapa - dijo casi sin pensar.

- Gracias - dijo ella, sonrojada, - ¿crees que a Edwin le gustará? - Y se dio la vuelta para que Alistair pudiera ver toda la escena.

-Estaría loco si no le gustara - se sonrojó aún más - quería regalarte esto - dijo Alistair, entregándole el envoltorio para intentar disimular la vergüenza del momento. - Lo compré para ti hace años, cuando éramos novios y estabas en Inglaterra.

- No sé si es correcto aceptar...

- Por favor - dijo Alistair, - insisto en que lo aceptes.

Deshizo el lazo y dentro de la caja había una tiara digna de cualquier princesa, piedras multicolores formaban dibujos de flores y una gran turmalina azul oscuro estaba en el centro, la piedra tenía el mismo tono de los ojos de Diana y esa era la razón por la que la había comprado, en la caja también había un par de pendientes y una pulsera que hacían juego con la tiara.

- De ninguna manera Alistair, no me lo voy a quedar - dijo empujando la caja hacia él. - Esto es demasiado y además, tengo miedo de que Edwin se moleste, nunca podría comprarme algo así y no quiero que se sienta disminuido.

- Diana eso es tuyo, yo no lo quiero para nada y Edwin sólo se sentiría menospreciado si fuera un tonto, que son meras piedras comparadas con la mayor joya de Escocia - Diana se sonrojó al darse cuenta de que hablaba de ella. - Y esa joya sólo la tiene Edwin.

Diana seguía intentando discutir con él, pero era inútil, Alistair no quería mantener ese recuerdo con él, si ella seguía adelante, se casaba y dejaba atrás el pasado él haría lo mismo.

Alistair no fue a la ceremonia, pero sí a la fiesta. Comía, bebía, salía a bailar como nunca lo había hecho en su vida, incluso parecía prever los días duros que se avecinaban.
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[image: image]




Rose McLean

––––––––
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Se formó una pequeña cola en la puerta del castillo para dar el último adiós al Señor muerto.

"O tal vez vinieron a asegurarse de que finalmente está realmente muerto" pensó Rose McLean. "O igual vinieron sólo para ver a la hija fea y loca del Señor salir por fin del escondite en el que la ocultaba".

Se le formó un nudo en el pecho, nunca en toda su vida se había sentido tan desconcertada, ni siquiera cuando perdió la memoria de adolescente se había sentido tan débil.

Su padre, Ronald McLean, jefe del clan McLean, llevaba días muy enfermo y anoche falleció. No estaba segura de qué enfermedad padecía, pero era algo relacionado con la bebida, desde que comenzaron los recuerdos de Rose, sólo lo recordaba oliendo a whisky y cerveza. Sin embargo, él era su único pariente vivo, no tenía madre ni hermanos y ni siquiera un tío lejano con el que pudiera contar.

Una mujer mayor y mal vestida se acercó a ella.

- Oh, querida, hace tantos años que no te veo que pensé que habías muerto.

"No" pensó Rose "Pero a veces me gustaría que así fuera"

- Te has convertido en una hermosa mujer - continuó la anciana - ah sí, una hermosa mujer, te pareces tanto a tu madre, dime querida ¿podrías darle un poco de pan a esta anciana hambrienta?

Si hubiera un concurso para elegir al peor Lord de Escocia seguramente ganaría su padre. El clan McLean había sido una vez uno de los más prósperos de Escocia, ahora ya no tenía ni una décima parte de su antigua riqueza, sus residentes habían huido en dirección a los McGregor o los Douglas, sus vecinos, y los pocos que quedaban estaban hambrientos y enfermos. Rose se levantó de la silla que había colocado cerca del cuerpo de su padre y salió hacia la cocina, tardó varios minutos en localizar el pan, no estaba familiarizada con aquel lugar, lo cual era controvertido ya que no había salido del castillo desde los doce años. Cogió la comida, volvió al salón y se la entregó a la señora, que sonrió, con los tres dientes que le quedaban, y se fue.

- Mi señora - llamó una voz detrás de ella.

Era William, el brazo derecho de su padre, hacía mucho tiempo que no lo veía también, debía tener unos cuarenta años aunque no lo aparentaba, su pelo negro tenía algunos mechones plateados al igual que su barba, era un hombre muy fuerte y guapo, lo único que le delataba su edad quizás eran las profundas líneas que marcaban su frente y alrededor de los ojos.

Aquella mañana, cuando oyó que llamaban a su puerta, se sobresaltó; los únicos que se acercaban a su habitación eran la vieja cocinera y su padre, pero no llamaban a la puerta. Cautelosamente Rose se dirigió a la puerta y la abrió, era William, había venido a decirle que su padre se había ido.

- Hoy ha llegado esto para su padre señorita Rose, siento que no haya tenido tiempo de leerlo, este sello es de la casa real, debe ser un comunicado del rey.

Rose dudó en abrir el documento, sentía que estaba mal, pero al mismo tiempo sentía que debía hacerse cargo de la situación, su padre había muerto, no tenía hermanos ni primos cercanos que pudieran hacerse cargo del clan. Rompió el sello, desenrolló el papel y se puso a mirar los símbolos encolados que debían transmitir algo que el rey quería decir a su padre. Su cara ardía de vergüenza al intentar dar sentido a aquellos garabatos, no sabía ni leer ni escribir, rápidamente le entregó la carta a William y le pidió que se la leyera en voz alta.

- Querido McLean, me he enterado de que estás muy enfermo y te deseo lo mejor, sé que no hay nadie que pueda administrar tus tierras, ya que sólo tienes una hija y sabemos de tu estado y que ningún hombre iría de buena gana - William dudó un poco, pero Rose le pidió que continuara. - Nunca un hombre la querría por esposa, así que yo, el rey Enrique V, ordeno a tu hija Rose McLean, que se case con Alistair McGregor, el más joven de los hijos de Evan McGregor, no precisa de herederos, pues con el matrimonio sus tierras han pasado a ser propiedad de los McGregor, y el legado pasará al hijo de la maldita inglesa - eso está tachado, - al hijo de Archie, quiero decir. Ordeno que en la próxima luna llena se celebre el matrimonio.

Rose lo miró estupefacta, no tenía ninguna reacción.

- Dime, William, ¿cuándo es la próxima luna llena?

Pensó un momento y respondió.

- Dentro de dos semanas, Srta.

- Sé que estás al tanto de mi... digamos mi situación - William asintió y ella continuó - sabes que no conozco mucho del mundo, incluso parte de mi vida no la recuerdo.

Se sentó de nuevo en la silla y comenzó a masajearse las sienes palpitantes, no estaba acostumbrada a tanta gente en un mismo lugar.

- Cuando un rey manda, debemos obedecerle, ¿no? - preguntó Rose.

- Sí, señorita, - respondió William, - si el rey de Escocia te ordena algo, espera que lo cumplas.

- Siento que conozco a McGregor, pero no puedo recordar su cara.

- No, la señorita conoció una vez a su hermano Archie, que ahora es el Señor del clan, pero habiéndolo conocido se podría decir que conoce al otro ya que son gemelos idénticos.

Rose miró a su alrededor y comenzó a observar el castillo, todas las paredes estaban desnudas, no había quedado ningún tapiz, todos fueron vendidos para comprar alcohol, y el mobiliario... Lo único que quedaba era la silla en la que estaba, su gente era delgada y sucia. No había cultivos ni ganado, en los últimos tiempos vivían de la caza y la recolección en el bosque.

- ¿Crees que un solo hombre sería capaz de volver a unir a nuestro clan, Will?

- Los hombres son hombres señora, los McLean vivieron momentos de gloria y se arruinaron por culpa de los mismos.

Rose miró el cadáver de su padre, hasta donde llegaba su memoria había pasado todo su tiempo haciendo lo que su padre consideraba necesario, no tenía amigos, ni educación, ni vida. Ahora era libre, ya nadie podía encerrarla, nadie podía decir que era la vergüenza de la familia.

¿Cambiaría toda esa libertad por el bien de su clan? Sabía que los McGregor eran ricos y que eran buena gente, pero ¿merecía la pena?

- William, quiero que me hagas un favor, busca papel y una pluma, necesito que escribas mi respuesta al rey.
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Alistair McGregor

––––––––
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Sentados a la mesa esperando la cena, el habitual ambiente familiar había sido sustituido por una hostil discusión entre hermanos.

- La respuesta es definitivamente no Alistair, no te casarás con McLean - dijo Archie con tal voracidad que hasta el pequeño Oliver, que estaba en su regazo, dio un pequeño salto.

- No es tu decisión Archie, mi decisión está tomada, McLean será mi esposa - respondió Alistair con su habitual voz serena.

Esa misma mañana en que había recibido la carta del rey la había contestado, afirmando que le encantaría casarse con McLean. Obviamente lo último que quería era casarse con la bruja loca McLean, pero lo que realmente quería era que el tiro del rey le saliera por la culata. En el momento en que dijera que sí, estaría renunciando a una de las mejores partes de su vida, no consumaría la unión, la pobre estaba enferma por lo que sabía, y además Euffie le había educado muy bien y nunca cometería el pecado de adulterio. Todo el asunto era sobre el poder.

- Ya te lo he explicado, sabes lo fértil que es esa tierra, mucha agua, mucha caza. Seríamos el clan más grande de Escocia, imagínate Archie, sólo trata de imaginar cómo sería.

- Éste no es el Alistair que yo conocí - dijo Victoria entrando en el vestíbulo con la pequeña Evelyn en brazos y sentándose junto a Archie, - ¿dónde está el hombre que enseña a leer a los niños y a los ancianos, dónde está el hombre que sabe educar a mis hijos mejor que yo?

Se levantó y fue hacia él colocando a Evelyn en su regazo.

- Piensa en tus padres, en mí y en Archie, en todo lo que hicimos en nombre del amor, y en lo mucho que fuimos recompensados, mira a esos niños, mírate a ti hombre, ¿es eso a lo que quieres renunciar, a un amor y a una familia por una maldita tierra?

Todo lo que Victoria había dicho pasó por su mente innumerables veces. En esa situación parecía que los gemelos se habían intercambiado, Archie el duro, ogro y frío que nunca pensó en casarse estaba ahora con una hermosa familia y sólo quería paz, y Alistair el pacífico, educado y acogedor se comportaba como un codicioso.

- No es sólo tierra Victoria, ni siquiera será mía, pasará directamente a Oliver.

- En su nombre las rechazo - dijo Archie. - No quiero esta reputación para mi hijo, tanta riqueza atrae a los ojos lujuriosos, por favor, hermano, acaba con estos pensamientos.

- No lo entiendes, ¿verdad? - dijo levantándose, - Enrique no se detendrá, aunque no me case, te pedirá que te vayas a una misión o que Evelyn se vaya a vivir a la corte cuando sea mayor, ¿es eso lo que quieres?

Se acercó a él y puso a la niña en los brazos de su padre.

- Es mejor que aprovechemos esta oportunidad y cambiemos el partido a nuestro favor que esperar su próximo movimiento.

Justo cuando Archie iba a abrir la boca para responder, Duncan, que estaba en el patio, vino corriendo hacia ellos.

- Me acordé de algo muy divertido - dijo, apoyando las manos en las rodillas y respirando con dificultad por la carrera.

- No creo que sea un buen momento para bromas Duncan - dijo Alistair.

- No, ¡escucha! Archie, ¿recuerdas la vez que, cuando éramos niños, fuimos a una fiesta en casa de los McLean? Creo que teníamos doce o trece años.

- Y qué - dijo poniéndose rojo.

- No te hagas el tonto, si no recuerdo mal la besaste, ¿no? - preguntó Duncan riendo - ¡Besaste a la loca de McLean!

Archie se puso aún más rojo y arrugó la frente.

- En ese momento era una persona normal y muy guapa, y no la besé ella me besó a mí, y si no recuerdo mal también corrió detrás de ti para besarte y tú saliste corriendo.

- ¿Quiere decir que la hija de McLean fue una vez una persona como cualquier otra? - preguntó Victoria.

Alistair no pudo contestar, siempre había oído hablar de la hija de McLean que era tan fea y estaba tan loca que su padre la tenía encerrada en la torre más alta del castillo porque le daba vergüenza mostrarla al público.
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